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Cuestión  fiscal  j  cuestión  económica  industrial  de  Venezuela, 

SOLUCIÓN  DE  AMBAS 

La  cuestión  fiscal  de  Venezuela,  en  cuanto  oca- 
sionada exclusivamente  por  la  malversación  del  Tesoro 
Público  en  el  pasado,  no  tiene  otra  solución  que  la 
de  someterse  al  Presupuesto  anual  redactado  y  san- 
cionado con  las  formalidades  prescritas  para  su  forma- 
ción en  la  ley  que  al  efecto  debe  promulgarse. 

Y  por  cuanto  nuestra  cuestión  económica-industrial 
reconoce,  por  causa  eficiente  el  interés  del  dinero, 
supuesto  que,  por  pequeño  que  haya  sido  y  sea,  le  ha 
disminuido  y  le  disminuirá  siempre  la  potencia  de  produc- 
ción, á  extremo  de  que  hasta  ahora  sólo  haya  podido 
cultivarse  en  la  República,  sin  protección  especial,  el 
café  y  el  cacao,  principalmente  el  primero,  como  la 
única  producción  nacional  exportable  con  ventaja  mien- 
tras conserva  alto  precio  en  el  Exterior,  y  por  causa 
determinante  de  las  reagravaciones  que  periódicamen- 
te sufre,  las  crisis  monetarias  que  se  generan  en  el  país 
cuando  el  café  baja  de  precio  en  el  extranjero,  es  evi- 
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dente  que  tal  cuestión  quedaría  resuelta,  no  transito- 
riamente y  contrayendo  compromisos  que  habrían  de 
hacerla  más  grave  en  lo  porvenir,  sino  de  una  vez  y 
para  siempre  con  crear  un  Banco  de  emisión  que,  por 
la  combinación  de  los  elementos  venezolanos  existen- 
tes en  el  país,  pueda  reducir  el  interés  del  medio  cir- 
culante al  mínimum,  para  elevar  al  país  en  potencia  de 
producción  al  máximum  de  la  en  que  pueda  tenerla  la 
Nación  más  favorecida. 

Tal  Banco,  lejos  de  ser  de  agio  y  usura,  privile- 
giado con  el  crédito,  como  son  los  existentes  en  el 
mundo,  los  cuales,  sin  beneficiar  ni  á  la  Nación  ni  á  la 
localidad  donde  se  establecen,  sólo  enriquecen  á  la 
Compañía  Anónima  que  los  constituye,  será  un  Banco 
gratuito,  como  creado  por  la  Nación  para  beneficiarse 
ella  misma  con  él,  beneficiando  por  igual  á  todos  los 
gremios  sociales. 

Al  efecto,  ese  Banco  debe  establecerse  en  la  ca- 
pital de  la  Unión,  y  tener  una  Sucursal  en  la  capital 
de  cada  Estado,  para  que  por  sí  y  por  medio  de  ellás 
haga  en  billetes,  pagaderos  á  la  vista,  préstamos  por 
la  mitad  del  valor  en  venta  de  las  propiedades  urba- 
nas y  rurales  que  se  le  hipotequen,  con  el  interés 
del  dos  por  ciento  anual,  y  sin  plazo,  puede  decirse, 
en  cuanto  sólo  será  exigible  el  reembolso  del  capital, 
cuando  dejen  de  pagarse  los  intereses  de  un  tri- 
mestre. 


De  ahí  el  que  los  deudores  del  Banco  sean  al  mis- 
mo tiempo  los  accionistas  de  él,  por  cuanto  la  hipo- 
teca que  otorguen  por  el  préstamo  que  se  les  haga  ga- 
rantiza el  valor  de  los  billetes  emitidos  con  tal  obje- 
to. De  ahí,  el  que  en  pago  de  rentas  y  contribucio- 
nes públicas  no  deba  recibirse  sino  dinero  sonante  ;  y 
el  que  las  cantidades  que  por  tal  respecto  se  recau- 
den, deban  ser  entregadas  al  Banco  directamente, 
y  en  el  mismo  día,  por  la  Aduana  correspondiente  en 
la  respectiva  Sucursal,  á  cuenta  de  los  suministros 
que  en  billetes  haya  hecho  al  Gobierno  Nacional 
para  el  pago  del  Presupuesto  de  gastos  públicos.  Tales 
cantidades,  destinadas  en  totalidad  y  exclusivamente 
por  el  Banco  á  cambiar  á  la  vista  sus  billetes  al  por- 
tador, como  se  prometerá  en  el  texto  de  ellos  mismos, 
deben  quedar  en  poder  del  Banco. 

De  ahí,  el  que  para  el  pago  de  los  préstamos 
que  haga  el  Banco,  no  debe  estipularse  plazo,  sino 
la  condición  de  que  al  dejar  de  satisfacerse  los  in- 
tereses de  un  trimestre  se  hará  efectivo  ejecutiva- 
mente el  cobro  del  capital  é  intereses  insolutos,  rema- 
tando la  finca  hipotecada. 

De  ahí,  el  que  así  todos  los  habitantes  del  país, 
como  el  Gobierno  general,  serán  comanditarios  del 
Banco,  en  virtud  de  la  diferencia  en  menos  que 
existirá  siempre  entre  el  interés  del  dos  por  ciento 
al  año,  que  será  el  del  Banco,  y  el  del  12,   18,  24 


y  más  por  ciento  anual,  que  es  y  ha  sido  siempre  el 
corriente  en  el  país. 

De  ahí,  el  que  tanto  la  personería  jurídica  del 
Gobierno  General,  como  la  de  los  Gobiernos  seccio- 
nales, serán  ante  el  Banco  y  para  los  efectos  del 
préstamo,  en  todo  iguales  á  la  de  un  particular 
cualquiera. 

Los  intereses  de  los  gremios  sociales  están 
encadenados  de  tal  suerte,  que  en  un  país  donde 
por  causas  de  carácter  general  todos  deben  estar  mal, 
no  puede  haber  ninguno  que  realmente  esté  bien,  por 
grande  que  sea  la  protección  que  se  le  acuerde  con 
detrimento  de  los  demás. 

Y  como  la  de  abaratar,  cuanto  sea  posible,  el 
interés  del  medio  circulante  en  el  país,  es  la  única 
protección  eficaz  para  las  industrias,  y  la  única  por 
medio  de  la  cual  se  beneficiarán  todas  con  justiciera 
igualdad,  demostraremos  someramente,  á  continuación, 
que  sólo  con  el  Banco  gratuito  puede  abaratarse 
tanto  el  interés  del  dinero  y  obtenerse  los  beneficios 
apuntados,  y  que  existen  en  el  país,  al  alcance  de 
nuestras  manos  y  de  nuestra  buena  voluntad,  los  ele- 
mentos necesarios  para  la  creación  de  tal  Banco. 

Con  dinero  sonante,  aunque  proviniese  de  em- 
préstito conseguido  al  más  bajo  interés  posible  y 
con  el  menor  de  los  descuentos  iniciales,   no  podría 


fundarse,  ni  con  mucho,  el  Banco  gratuito  con  las 
condiciones  enunciadas,  contándose  entre  éstas,  como 
la  principal,  la  de  que  el  interés  del  medio  circu- 
lante sea  el  del  2%  al  año,  sin  plazo;  pero  como 
tales  condiciones  son  las  únicas  con  que  elevándose 
el  país  al  máximum  de  su  potencia  de  producción, 
podría  no  sólo  continuar  cultivando  el  cacao  y  el  café 
en  grande,  que  no  en  pequeña  escala,  para  la  ex- 
portación, sino  cultivar  también  y  con  el  mismo  objeto, 
el  azúcar,  el  maíz,  la  manteca,  el  trigo,  el  tabaco 
y  las  demás  producciones  llamadas  frutos  menores, 
sin  duda  por  haber  tenido  que  gravar  las  similares 
extranjeras  con  derechos  prohibitivos,  para  poder  cul- 
tivarlas en  el  país,    siquiera  para  el  consumo. 

A  pesar  de  las  observaciones  consignadas  en  este 
escrito,  acerca  de  las  inexactitudes  de  que  adolecen 
las  meras  apuntaciones  tenidas  de  antaño  por  cuenta 
formal  de  la  Hacienda  pública,  de  ellas  ha  podido 
colegirse  que  el  producto  de  las  rentas  ha  excedido 
en  mucho  al  monto  de  los  gastos. 

Computando  en  B.  48.000.000  la  Renta  anual  de 
Venezuela,  monta  la  del  mes  á  B.  4.000.000,  y  á 
B-  1 33-333)33  la  del  día;  y  por  cuanto,  si  por  cada 
B.  6  de  existencia  en  dinero,  hubiesen  de  emitirse  B.  100 
en  billetes,  como  la  ley  lo  permitió  en  los  Estados 
Unidos  de  América,  después  de  la  guerra  de  sececión, 
se  emitirían   B.  600  millones  más  de  los  200  millones 
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que,  hoy  por  hoy,  necesita  Venezuela  tener  en  circula- 
ción para  sus  transacciones  ordinarias  ;  pero  los  B.  100 
en  billetes  no  se  emitirán  por  cada  B.  6,  sino  por  cada 
B.  25  de  existencia  en  numerario,  cuadruplicándose 
así  las  seguridades  del  cambio  y  exhibiéndose  la  ilimi- 
tada capacidad  del  Banco  para  hacerlo. 

Constituido  el  capital  del  Banco,  que  es  lo  esen- 
cial, por  inmuebles  en  hipoteca,  la  cual  es  la  garantía 
preferida  por  los  prestamistas  más  exigentes,  proba- 
remos demostrar,  con  acopio  de  ejemplos  del  pasado 
ya  que  es  muy  difícil  hacerlo  de  otro  modo  :  que  como 
el  monto  de  los  impuestos  pagaderos  en  numerario  en 
las  Aduanas  y  demás  oficinas  de  recaudación,  consti- 
tutivo de  la  Renta  nacional,  turna  diariamente  entre 
ellas  el  comercio  y  el  público,  y  tiene  que  ser  entre- 
gado en  billetes  por  el  Banco  á  la  Tesorería  General, 
para  el  pago  del  Presupuesto  de  gastos  públicos, 
quedará  siempre  de  existencia  en  dinero  efectivo  en 
el  Banco  la  suma  necesaria  para  poder  cambiar  los 
billetes  á  la  vista. 

A  la  reunión  de  comerciantes  que,  antes  de  haberse 
constituido  el  Banco  de  Londres,  prestó  al  Gobierno 
inglés,  en  el  año  de  1694,  la  suma  de  un  millón 
doscientas  mil  libras  en  dinero,  con  el  interés  anual  de 
10  %,  se  la  autorizó  para  emitir  y  poner  en  circulación 
igual  suma  en  billetes  pagaderos  á  la  vista,  y  bastáronle 
para   atender  á  la   conversión,  si  mal  no  recuerdo, 
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las  30.000  libras  que  recibía  anualmente  en  dinero  del 
Tesoro  de  Inglaterra;  porque  sin  haber  ocurrido  todavía 
la  catástrofe  del  Banco  de  Law  y  la  de  los  asigna- 
dos en  Francia,  y  siendo  tales  billetes  los  primeros 
que  circulaban  en  Londres,  inspiraban  tal  confianza 
que  nadie  solicitaba  en  el  Banco  el  cambio  de  ellos 
por  dinero.  Y  si  á  los  Bancos  en  que  se  ha  trasfor- 
mado  hasta  la  fecha  la  Compañía  de  crédito,  desde  el 
año  de  1870  (*)  en  que  se  la  estableció  en  esta  ciudad, 
ha  llegado  á  no  bastarle  el  dinero  recibido  en  las  ofi- 
ciñas  de  recaudación,  por  cuenta  del  Gobierno  para 
cambiar  los  billetes  á  presentación,  ha  sido  porque 
por  la  desconfianza  que  siempre  han  inspirado  tales 
Bancos,  al  recibir  el  público  el  billete  ha  ocurrido  á  la 
Caja  de  ellos  por  el  cambio. 

De  ahí  la  pequeñez  de  la  cantidad  en  que  los 
han  tenido  siempre  en  circulación,  y  el  que,  sin  embar- 
go, de  estar  reducidos  en  sus  transacciones,  casi  exclu- 
sivamente, á  las  que  celebran  con  el  Gobierno,  hayan 
sido  ellas  las  especulaciones  más  lucrativas  en  Ve- 
nezuela. 

Sirviendo  el  interés  del  dinero  de  término  de 
comparación  para  la  apreciación  de  los  valores  en  el 
medio  ambiemte  actual;  y  con  ser  como  será  el  del 
2%  anual  el  interés  corriente  en  Venezuela,  lejos  de 


(*)    Decreto  9  de  diciembre  de  1870. 
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quedar  arruinados  los  dueños  de  las  propiedades  que 
se  rematen  en  subasta  pública  por  intereses  caídos, 
como  sucedía  cuando  se  remataban  á  virtud  de  la  ley 
de  to  de  abril,  serán  más  bien  beneficiados  con 
largueza,  porque  si  con  el  interés  del  12,  18,  24  y 
más  por  ciento  al  año,  que  era  el  corriente  entonces, 
como  lo  es  ahora,  se  remataban  á  precios  10,  12 
ó  más  veces  menores  que  el  valor  real  de  cada 
inmueble,  con  el  del  2%  anual  se  rematarán  á  pre- 
cios 10,  12  ó  más  veces  mayores. 

Estaba  en  Inglaterra  el  interés  del  dinero  al  3% 
al  año  y  en  Venezuela  al  12,  18  24  y  más  por  ciento, 
cuando  por  ambas  Naciones  fué  adoptada  la  libertad  de 
contratos  ;  y  de  ahí  el  que  diera  en  la  primera  tan 
buenos  resultados  como  malos  en  la  segunda. 

Así  la  inspección  del  Banco,  como  la  de  las 
sucursales  de  él  correrá  á  cargo  de  juntas  constantes  de 
cinco  miembros,  designadas  con  el  nombre  de  "Junta 
de  Inspección  y  Gobierno  del  Banco,"  debiendo  ser 
elegidos  dichos  miembros  de  entre  los  contribuyentes 
por  mayor  suma  anual  á  la  Renta  del  Municipio  donde 
estén  domiciliados,  y  entre  quienes  por  su  profesión, 
la  industria  que  ejerzan  ó  las  propiedades  que  posean 
se  comprenda  que  son  contribuyentes  de  primera  clase. 

El  Ministro  de  Hacienda  correrá  con  la  inspec- 
ción de  los  billetes  del  Banco,  é  impresos  que  sean,  los 
hará   pasar  al  Tribunal  de  Cuentas,  donde,  firmados 


por  el  Presidente  de  éste,  quedarán  á  la  disposición 
de  aquel. 

Así  el  Gerente  del  Banco,  como  los  gerentes  de 
las  sucursales,  serán  nombrados,  por  el  Ministro  de 
Hacienda  de  las  ternas  que  le  pasen  al  efecto  las 
Juntas  de  inspección. 

El  Gerente  del  Banco,  asociado  al  Presidente  de 
la  Cámara  de  Comercio  de  Caracas,  y  con  vista  del 
informe  que,  visado  por  el  Presidente  de  la  respectiva 
Junta  de  Inspección  y  Gobierno,  y  por  el  de  la  Cáma- 
ra de  Comercio,  donde  la  hubiere,  le  pase  el  Gerente 
de  cada  Sucursal,  acerca  del  medio  circulante  que 
aproximadamente  se  necesite  en  )a  jurisdicción  que 
á  cada  una  se  le  haya  designado  para  las  transaccio- 
nes ordinarias,  calculará  la  cantidad  en  que  así  mismo 
lo  necesite  el  país  para  las  suyas,  teniendo  en  cuenta 
que  para  pagar  en  numerario  los  48  millones  de  bo- 
lívares á  que  poco  más  ó  menos  ascienden,  hoy  por 
hoy,  las  Rentas  públicas,  bastará  tenerlo  circulando, 
del  público  á  las  Aduanas,  de  las  Aduanas  al  Banco 
y  del  Banco  al  público,  en  la  cantidad  de  5  á  6  mi- 
llones de  bolívares,  más  ó  menos,  durante  los  doce 
meses  del  año  ;  y  que  el  medio  circulante  en  billetes, 
con  no  poder  ser  éstos  guardados,  enterrados,  ni 
exportados,  debe  ser  menor  y  más  fácil  de  calcular, 
por  fijo,  que  el  del  dinero. 

Por  tal  cálculo  ordenará  el  Gobierno  la  impresión 
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de  los  billetes,  en  cuotas  proporcionales,  y  el  Banco 
hará  así  mismo,  la  distribución  de  ellos  álas  sucursales. 

En  pago  de  rentas  y  contribuciones  no  debe  re- 
cibirse sino  dinero  sonante ;  porque  cuando  el  medio 
circulante  es  mixto,  de  metálico  y  billetes,  y  en  pago  de 
aquellas  se  reciben  indistintamente  ambos  signos  de 
cambio,  ó  solo  el  de  papel,  la  depreciación  de  éste  es 
inevitable,  en  cuanto  todo  el  que  tiene  que  pagar  ren- 
ta ó  contribución  lo  deprecia  para  ganar  la  diferen- 
cia ;  motivo  por  el  cual,  la  única  medida  capaz  de 
evitar  la  depreciación  del  billete,  es  la  de  no  recibirlo 
en  pago  de  rentas  y  contribuciones,  adoptada  por  los 
Estados  Unidos  del  Norte,  con  éxito  asombroso,  des- 
pués de  la  guerra  de  secesión. 

Para  cubrir  el  saldo  de  los  gastos  de  tal  guerra 
emitieron  800  millones  de  dollars  en  títulos  de  Deuda 
Pública,  y  á  la  vez  que  permitían  que  con  300  millo- 
nes de  ellos  se  constituyera  capital  de  Banco,  pro- 
hibieron el  recibo  de  tales  títulos  y  el  de  los  billetes 
de  esos  Bancos  en  pago  de  rentas  y  contribuciones. 
Títulos  y  billetes  alcanzaron  la  depreciación  de  250%  ; 
la  cual,  como  proveniente  de  que  por  la  paralización 
en  que  se  encontraban  las  industrias,  con  motivo  de 
la  guerra,  el  medio  circulante  excedía  en  mucho  de 
la  cantidad  en  que  lo  necesitaba  el  país  para  sus 
transacciones,-ya  que  el  agio  era  imposible, -se  dismi- 
nuía en  la  medida  en  que  con  el    restablecimiento  de 


la  paz  entraban  las  industrias  en  actividad,  deman- 
dando el  aumento  del  medio  circulante,  fueron  subien- 
do de  precio  títulos  y  billetes  hasta  haber  llegado  á 
la  par  y  pasado  de  ella,  en  una  proporción  que  no 
puede  explicarse  por  las  cantidades  relativamente  pe- 
queñas en  que  se  amortizaban. 

Por  haberse  recibido  la  Deuda  de  la  guerra  de 
la  Independencia,  en  pago  de  rentas  y  contribuciones, 
tardó  mucho  más  tiempo,  para  ponerse  á  la  par,  que 
la  de  la  guerra  de  secesión.  La  Rusia  lucha,  sin 
resultado,  ha  más  de  noventa  años,  y  el  Austria  ha 
más  de  sesenta,  contra  el  agio  que  se  hace  en  ellas 
sobre  restos  del  papel  moneda.  Italia,  para  poder  re- 
constituir su  nacionalidad,  hubo  de  emitirlo,  y  con  el 
objeto  de  recojerlo  hizo  en  vano  un  empréstito,  por- 
que el  producto  de  él  no  le  alcanzó,  y  continuó  lu- 
chando con  el  agio  ejercido  sobre  el  resto  del  papel, 
hasta  que  dejó  de  recibirlo  en  pago  de  rentas  y  con- 
tribuciones. Tengo  para  mí  que  en  México,  la  Ar- 
gentina, el  Perú,  Chile  y  Uruguay  tampoco  lo  reci- 
ben ya  en  esa  clase  de  pagos. 

Desde  que  Carlos  I  se  apoderó,  en  la  primera 
mitad  del  siglo  XVII,  del  dinero  depositado  en  la 
Torre  de  Londres,  dejaron  de  depositarlo  en  ella;  y 
los  adinerados  conservándolo  en  sus  casas,  continua- 
ron en  las  operaciones  d,e  usura  con  el  nombre  de 
plateros. 
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Y  el  Gobierno  inglés  convino  en  que,  tanto  el 
interés  del  empréstito  de  £  1.200.000  que  en  nume- 
rario le  hicieron  los  plateros  en  el  año  de  1694,  como 
el  de  los  préstamos  que  hiciesen  á  los  particulares 
en  los  billetes  que,  á  virtud  del  contrato,  podían  emi- 
tir en  la  cantidad  que  en  dinero  entregasen  al  Tesoro, 
fuera  el  del  10%,  porque  en  él  estaba  tasado  por 
la  ley. 

Los  plateros  contribuyeron  á  la  realización  del 
empréstito  de  £  1.200.000;  mas,  como  si  advirtiesen 
por  el  segundo  de  £.  2.000.000,  hecho  por  el  Banco 
de  Londres,  en  que  se  había  transformado  ya  la  reunión 
de  comerciantes,-  que  con  billetes  podrían  llenarse 
las  necesidades  de  la  circulación  sin  tener  que  hacer 
uso  del  dinero,  se  concertaron  con  parte  del  comercio 
en  el  propósito  de  reunir  gran  cantidad  de  billetes 
para  ir  ai  despacho  de  la  Caja  del  Banco  á  exigir 
el  pago  de  ellos  en  dinero  y  hacerlo  quebrar,  después 
de  haberlo  obligado  á  rebajar  el  interés  de  los  prés- 
tamos en  billetes,  rebajando  ellos  el  de  los  présta- 
mos en  dinero.  Los  plateros  se  dieron  á  comprar 
billetes  y  á  rebajar  el  interés  de  sus  préstamos,  y 
y  habiéndolo  rebajado  del  10  al  9%,  el  Banco  rebajó 
igualmente  el  de  los  suyos,  y  tanto  éste  como  aqué- 
llos continuaron  rebajándolo  hasta  llegar  al  de  3%, 
punto  fijado  de  antemano  para  ir  á  solicitar  el  pago 
de  los  billetes. 
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Fuera  de  la  grave  complicación  que  implicaba 
para  la  buena  marcha  del  Banco  la  esforzada  com- 
petencia que  los  plateros  le  hacían ;  vivo  aun  el  re- 
cuerdo de  que  el  Rey  Carlos  I,  se  había  apoderado 
del  dinero  depositado  en  la  Torre  de  Londres,  por 
haberle  sido  negado  el  empréstito  de  £.  1.200.000 
que  exigió  al  comercio  para  los  derroches  de  su  corte; 
y  aunado  tal  recuerdo  con  la  mala  situación  privada 
é  internacional  en  que  se  hallaba  Inglaterra  á  fines 
del  siglo  XVII,  cuando  soliviantado  el  espíritu  revo- 
lucionario en  Irlanda,  en  todo  su  apogeo  una  crisis 
fiscal  é  industrial  y  en  guerra  con  la  Francia,  reagra- 
vado todo  ello  con  el  descalabro  sufrido  por  el  ejér- 
cito inglés,  cerca  de  París  se  había  visto  obligado  el 
Gobierno  á  permitir,  como  recurso  extremo  para  la 
consecución  de  fondos,  el  que  una  reunión  de  co- 
merciantes emitiera  billetes  al  portador  sin  tener  las 
condiciones  de  un  Banco  regular,  era  ese  sin  duda, 
el  medio  social  menos  á  propósito  para  que,  según 
los  maestros  de  la  ciencia,  tales  billetes  pudiesen  llegar 
á  ser  viables. 

De  lo  que  hayan  podido  influir  en  la  viabili- 
dad del  Banco,  tanto  ese  como  los  demás  conflictos, 
de  que  en  vano  se  vió  asediado,  desde  antes  de 
estar  bien  constituido,  no  puede  saberse,  sino  inferirse 
juzgando  de  los  hechos   por  sus    resultados,   ya  que 


aquellos  no  están  debidamente  apreciados,  en  todos 
sus  pormenores,  en  las  crónicas  del  Banco. 

Así,  al  aparecer  en  la  historia  de  Inglaterra  el 
Banco  de  Londres  como  Instituto  de  Crédito  respe- 
table, apoyado  decididamente  por  el  público,  á  pesar 
de  los  esfuerzos  de  los  plateros  para  hacerlo  que- 
brar, debe  presumirse  que  en  tal  propósito  fueron 
derrotados  por  el  Banco,  merced  al  apoyo  que  á  éste 
hubieron  de  prestarle  todos  los  gremios  sociales, 
inclusive  el  del  comercio,  al  advertir  que  lejos  de 
estar  asistidos  por  ninguna  razón  plausible  para  con- 
tribuir á  la  quiebra  de  él,  tenían,  por  el  contrario, 
para  sostenerlo,  la  muy  poderosa  de  ser  comandita- 
rios de  él  en  el  7%  en  que  había  rebajado  el  interés 
del  10%,  que  era  el  corriente  en  Londres  antes  de 
que  aquel  existiera,  y  la  de  estar  interesado  más  que 
él  en  que  tal  interés   no  pudiera  ser  restablecido. 

Como  se  ha  visto,  el  Gobierno  inglés  permitió 
al  núcleo  de  comerciantes  que  iba  á  constituir  el 
Banco  de  Londres,  emitir  billetes  al  portador  antes 
de  haberlo  constituido,  por  necesidad  ;  y  los  plateros 
rebajaron,  gradualmente,  el  interés  de  sus  préstamos 
en  dinero  al  3%  anual,  para  obligar  al  Banco  á 
rebajar  el  interés  de  los  que  hacía  en  billetes,  con 
el  objeto  de  hacerlo  quebrar.  Ambas  medidas,  tanto 
por  la  naturaleza  de  ellas  como  por  el  objeto  con 
que  fueron    adoptadas,    debieron  atraerle   al  Banco 
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gran  descrédito.  La  primera,  directamente,  por  falta 
de  garantías  para  el  público;  y  la  segunda,  indirec- 
tamente, porque  la  baja  del  interés,  con  ser  sucesiva, 
no  podía  obedecer  al  propósito  de  acreditarlo, 

Y  por  cuanto  á  más  de  esas  dos  medidas  capaces, 
cada  una  de  por  sí,  de  hacer  quebrar  al  Banco  mejor 
constituido,  y,  juntas,  con  mayor  razón,  coincidiese 
la  gran  circunstancia  de  que  antes  de  haberse  es- 
tablecido el  Banco  de  Londres  se  había  exportado 
para  Francia  el  numerario  con  que  debiera  consti- 
tuirse el  capital,  en  dos  partidas-la  una  de  £  1.200.OCO 
y  de  £  2.000.000  la  otra-todo  parecía  conjurarse  para 
hacer  imposible  la  viabilidad  del  Banco  :  el  estado 
de  guerra  internacional  en  que  se  encontraba  el  país  ; 
la  falta  de  capital  del  Banco  ;  la  competencia  que 
le  hacían  los  plateros  ;  la  crisis  fiscal  é  industrial 
reinante  en  la  Nación;  la  exportación  del  numerario; 
y  la  emisión  de  títulos  fiduciarios. 

Pero  como  contra  todo  lo  que  era  de  esperarse 
no  sólo  fué  viable  desde  el  principio  el  Banco  de 
Londres,  sino  que  desde  entonces,  y  no  obstante  la 
inferioridad  de  las  condiciones  territoriales  de  Ingla- 
terra, á  una  con  la  de  su  potencia  de  producción 
respecto  de  las  demás  Naciones,  alcanzó  sobre  éstas 
tal  preponderancia  en  marina,  en  manufacturas,  en 
comercio,   en  posesiones  intercoloniales,  en  peder  mo- 
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netario  y  en  relaciones  internacionales,  que  comenzó 
á  ser  desde  entonces,  la  primera  Nación  del  mundo, 
y  como  tal  árbitra  de  la  paz  y  de  la  guerra  en  Europa. 

Esta  especie  de  Banco  sui  generis,  de  emisión 
de  billetes  pagaderos  al  portador  y  á  la  vista,  sin 
tener  relativamente  ni  un  centavo  en  numerario  para 
hacerlo,  no  ha  quebrado  en  ninguno  de  los  conflictos 
porque  ha  pasado  ni  podrá  quebrar  en  otro  alguno, 
porque  con  haber  tenido  que  rebajar  el  interés  legal 
de  los  préstamos  en  billetes  del  10  al  3%  para  poder 
continuar  funcionando  en  competencia  con  los  plate- 
ros, quienes  por  tener  que  hacerlos  en  dinero  y  con 
el  mismo  interés  no  pudieron  continuarla,  tanto  porque 
los  billetes  sólo  le  costaban  al  Banco  los  gastos  de 
fabricación,  cuanto  porque  con  las  insólitas  ventajas 
que  ofrecían  al  público  y  al  Gobierno  inglés,  así  en 
lo  ilimitado  de  los  préstamos  como  en  la  baratura  del 
interés,  mal  podían  ser  desechadas  por  nadie,  después 
de  haberlas  conocido.  Era  en  suma,  que  la  modifi- 
cación sustancial  del  Banco  introducida  inconciente- 
mente por  los  plateros  en  la  rebaja  del  interés,  había 
venido  á  ser  de  hecho  la  constitución  de  él. 

La  firmeza  de  tal  Banco,  proviene  de  haber  sido 
el  único  Banco  en  el  mundo  donde  la  existencia  de 
los  billetes  haya  coincidido  con  la  rebaja  del  interés 
de  los  préstamos  con  tan  buenos  resultados  como  que 
á  una  con   las  transacciones  del  Banco  se  aumentaba 
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la  emisión  de  los  billetes  ;  los  cuales,  trasformados 
así  de  proyectos  de  papel  moneda  con  alto  interés, 
corto  plazo  y  curso  forzoso,  y  por  consiguiente  de- 
preciados, que  habrían  de  arruinar  irremisiblemente  á  la 
Nación,  en  moneda  de  papel  de  curso  enteramente 
libre,  dentro  y  fuera  del  país,  con  bajo  interés  y  larga 
plazo,  que  por  el  contrario  debían  enriquecerlo. 

Y  debido  á  ello,  nunca  se  le  depreciaron  sus" 
billetes  ni  dejó  de  pagarlos  á  la  vista,  sin  embargo 
de  que  los  emitía  en  las  enormes  cantidades  en  que 
los  necesitaba  el  Gobierno  inglés  para  subvencionar 
á  las  potencias  europeas  coaligadas  contra  Francia  ; 
pues,  aunque  desde  el  año  de  1694,  en  que  se  esta- 
bleció, los  ha  tenido  tres  ó  cuatro  veces  depreciados' 
y  recibido  otras  tantas  órdenes  del  Gobierno  para 
suspender  los  pagos,  juzgando  de  las  causas  á  que 
pudiesen  atribuirse  así  la  depreciación  de  los  billetes 
como  el  aumento  de  las  exigencias  de  pago  de  ellos 
en  el  Banco,  por  la  importancia  que  tuvieron  en  las 
rápidas  fluctuaciones  en  que  se  agitaron  ambas  cosas 
desde  el  año  de  1797  al  de  1822,  entre  el  mínimum 
del  5  y  el  máximum  de  25%  las  cuales  son  las  ma- 
yores que  ha  tenido,  ^e  advierte,  fácilmente,  que  tanto 
la  una  como  las  otras  han  obedecido,  más  á  las  compli- 
caciones políticas  de  Europa  que  á  desconfianza  inspi- 
rada por  el  Banco. 

Ni  nunca  estuvo  en  riesgo  de  quebrar  por  ninguna 
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de  las  competencias  directas  é  indirectas  que  ha  sufrido 
desde  su  fundación  :  ni  en  la  bancaria  que  directa- 
mente le  hicieron  los  plateros,  ni  en  las  indirectas  que 
recibe  desde  entonces  de  todas  las  Naciones  del  con- 
tinente europeo,  en  las  directas  que  le  hacen  á 
Inglaterra  en  todo  género   cle  industrias. 

Además,  todo  el  poder  ele  Napoleón  hubo  de 
estrellarse  contra  la  firmeza  del  Banco ;  puesto  que 
en  vano  intentó  hacerlo  quebrar  para  que  Inglaterra 
no  pudiese  continuar  subvencionando  á  la  coalición 
europea  ;  porque  con  el  oro  que  había  adquirido  con 
los  billetes  dentro  y  fuera  del  país,  pudo  pagar  á  pre- 
sentación los  millones  de  libras  esterlinas  á  que  mon- 
taban los  billetes  de  las  subvenciones  anteriores, 
regados  en  el  continente  por  Inglaterra  y  recogidos 
en  él  por  Napoleón,  y  hay  más  todavía  en  favor  de  la 
omnipotencia  de  Inglaterra  asistida  por  el  Banco  de 
Londres  después  de  trasformado.  En  el  año  de  1806 
no  pudo  Napoleón  hacer  quebrar  tal  Banco  por  haber 
este  pagado  todos  los  billetes  presentados  ;  y  en  el  de 
1807,  el  Gobierno  inglés  hizo  imposible  el  bloqueo 
continental  de  la  Europa  contra  Iglaterra,  organizado 
por  Napoleón,  con  haber  subvencionado  á  los  ejérci- 
tos de  las  Naciones  del  Norte  con  los  billetes  del 
Banco  de  Inglaterra,  sin  tener  en  sus  arcas  ni  un 
centavo  en  numerario. 

Y  qué  habría  si' ¡o  de  Inglaterra  si   para  sufragar 
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dispendios  tan  exhorbitantes  el  Banco  de  Londres, 
Banco  no  viable,  de  todo  punto  inservible,  al  decir 
de  los  maestros  de  la  ciencia,  no  se  le  hubiese  tras- 
formado  con  sólo  haber  tenido  que  rebajarle  á  la 
fuerza,  por  imposición  de  los  plateros,  el  interés  de 
sus  préstamos,  en  un  Banco  sui  géneris,  no  solamente 
por  no  poder  dejar  de  ser  viable  por  su  propia  natu- 
raleza, sino  por  haber  venido  á  ser  para  Inglaterra 
como  había  sido  para  cualquiera  otra  Nación  fuente  ina- 
gotable ele  producción  y  de  riqueza  casi  expontánea! 

En  presencia  de  éxito  tan  maravilloso  como  sería 
el  obtenido  por  Inglaterra  si  hubiese  de  reconocerse 
por  causa  de  él  el  máximum  de  los  exiguos  recur- 
sos que  pudiese  haberle  prestado  el  Banco  de  Lon- 
dres, sin  habérsele  trasformado  antes  en  el  Banco 
sui-géneris,  por  inagotable  y  eterno  arriba  descrito, 
se  concibe  fácilmente  el  que  haya  habido  necesidad 
de  ocurrir  á  lo  sobre-natural  para  poder  explicarlo. 
De  ahí  la  superioridad  que  viene  acordándose  á  los 
ineleses  desde  entonces  en  el  mundo  en  casi  todo 
género  de  asuntos. 

No  se  hicieron  esperar  los  efectos  de  la  transfor- 
mación del  Banco.  Inglaterra  principió  á  sentirse 
superior  á  las  demás  Naciones,  y  éstas  principiaron 
á  sentirse  inferiores  á  Inglaterra  ;  sin  que  ésta  ni 
ninguna  de  las  otras  pudiesen  darse  cuenta  de  la  causa 
de  semejante  diferencia. 


De  tal  suerte  que  cuando  á  Inglaterra  se  le  impo- 
nía de  hecho  el  libre  cambio, -signo  inequívoco  de 
superioridad  de  potencia  de  producción-se  empeñaba 
ella,  en  hacerse  proteccionista,  estableciendo  derechos 
prohibitivos  sin  objeto,  en  cuanto  protegida  por  la 
única  protección  eficaz,-la  de  la  baratura  del  interés 
del  medio  circulante,-las  demás  Naciones,  encabezadas 
por  la  Francia-á  quienes  el  proteccionismo  también 
se  les  había  impuesto  de  hecho, -demostrando  con  ello 
la  inferioridad  de.  potencia  de  producción  en  que  se 
hallaban-pretendían  hacerse  libre-cambistas  concedien- 
do primas  é  imponiendo  derechos  prohibitivos,  cuan- 
do con  hacer  emitir  billetes  por  un  Banco  sin  capi- 
tal en  numerario  y  rebajar  al  mismo  tiempo  el  inte- 
rés de  los  préstamos,  como  lo  hacía  Inglaterra  con 
el  Banco  de  Londres,  habríales  bastado  para  supedi- 
tarla en  todo,  dada  la  superioridad  que  tienen  sobre 
ella  en  condiciones  territoriales. 

Y  así,  inconscientemente,  continuaron,  Inglaterra, 
disfrutando  de  la  preponderancia  adquirida  por  la  ili- 
mitada facultad  de  emitir  billetes  adscrita  al  Banco 
de  Londres,  aunada  con  la  pequeñez  del  interés  co- 
rriente en  él,  y  sin  un  centavo  en  numerario  en  sus  ar- 
cas ;  y  Francia  como  las  demás  Naciones,  con  dinero 
por  signo  de  cambio  á  un  alto  interés,  soportando  á 
duras  penas  la  inferioridad  á  que  las  había  reducido  la 
preponderancia  adquirida  sobre  ellas  por  Inglaterra  con 


los  billetes  del  Banco  de  Londres  á  un  bajo  interés, 
hasta  el  año  de  1844  en  que  por  la  naturaleza  de  las 
reformas  hechas  en  el  Banco,  Inglaterra  dió  á  enten- 
der que  ya  conocía  la  importancia  que  había  tenido 
para  ella  dicho  Banco.  En  el  interregno,  Inglaterra 
se  había  hecho  manufacturera,  y  exportaba  manufac- 
tura, en  grande  y  en  creciente  escala  para  todas  par- 
tes, sin  que  las  similares  de  los  otros  países  pudiesen 
competir  con  ella,  por  caras,  en  los  mercados  extran- 
jeros.   Y  así  habrían  continuado  indefinidamente. 

Pero  como  en  la  discusión  suscitada  sobre  si  la 
causa  de  la  crisis  monetaria  del  año  de  1842 -la  cual 
habiendo  principiado  en  Londres  se  extendió  por  la  Gran 
Bretaña,  recorrió  Europa  y  fué  á  terminar  en  la  Amé- 
rica del  Norte, -era  el  abuso  de  los  Bancos  en  la  emisión 
de  los  billetes,  se  advirtiese  por  Inglaterra  que  debía 
su  preponderancia  al  extraordinario  fenómeno,  de  que 
por  un  Banco,  sin  capital  en  numerario,  como  el  de  Lon- 
dres, se  emitieran  billetes  pagaderos  á  la  vista,  en  la 
medida  de  las  grandes  necesidades  del  Gobierno  inglés, 
sin  depreciarse  por  haber  rebajado  el  interés  de  los 
préstamos  al  3%  anual,  lo  cual  al  ser  advertidos  por  las 
demás  Naciones  podía  ser  imitado  por  ellas  supeditán- 
dola en  preponderancia,  la  obligó  á  trasformar  el  Banco 
de  Londres  en  el  Banco  de  Inglaterra  haciendo  en  la 
constitución  de  él  reforma  tan  radical,  como  que  puede 
sintetizarse  así :  no  debe  ponerse  en  circulación  billete 
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que  no  tenga  en  la  Caja  del  Instituto  que  lo  emita  su 
valor  en  numerario. 

Mas,  no  vino  á  constituir  el  Banco  de  Inglaterra 
sobre  bases  tan  contrarias  á  las  del  Banco  de  Londres, 
sino  cuando  el  legado  de  este  en  crédito  y  numerario 
le  bastase  para  continuar  preponderando,  sin  riesgo  de 
tener  que  volver  á  hacer  uso  del  papel  moneda.  Y  tal 
doctrina  fué  adoptada  sin  discusión  en  las  otras  Nacio- 
nes, porque  no  era  en  sustancia,  sino  la  exageración 
de  la  que  privaba  en  ellas  sobre  Bancos  de  emisión; 
puesto  que  ni  antes  ni  después  de  haber  desapare- 
cido el  Banco  de  Londres  advirtieron  que  Inglaterra 
debe  su  existencia  y  el  haber  preponderado  y  estar  pre- 
ponderando tanto  sobre  ellas  todavía,  á  la  especie  de 
papel  moneda  emitido,  desde  el  principio,  sin  tasa  ni 
medida  por  dicho  Banco. 

Contribuyó  mucho  á  la  adopción  de  tal  doctrina- 
que  es  la  del  moderno  metalismo  Inglés-en  esa  forma, 
á  más  déla  identidad  de  ella  con  la  reinante  sobre  Ban- 
cos de  emisión  en  todas  partes,  la  coincidencia  de  ha- 
berla puesto  en  práctica  Inglaterra  en  momentos  en  que 
la  propiedad,  amedrentada  por  las  manifestaciones  del 
socialismo  europeo,  tomaba,  como  siempre,  toda  res- 
tricción por  garantía. -La  Francia  republicana,  después 
de  las  barricadas  de  París  en  el  año  de  1848,  fué  la  pri- 
mera en  adoptarla  hasta  cierto  punto. -Secundada  por 
las  demás  Naciones,  recorrió  la  Europa  y  pasó  á  la 
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América  del  Norte.  Sin  la  reforma  bancaria  de  Jackson, 
á  tiempo  que  los  Estados  Unidos  habrían  dejado  de 
ser  proteccionistas  en  manufacturas.  El  proteccionismo 
es  la  declaratoria  implícita  de  inferioridad  di  potencia 
de  producción. 

El  atribuir  las  crisis  del  año  de  1825  al  de  1842  al 
abuso  del  Banco  de  Londres  en  la  emisión  de  los  bille- 
tes, no  pasa  de  ser  un  pretexto  rebuscado  para  poder 
explicar  por  qué  la  constitución  del  Banco  de  Ingla- 
terra es  diametralmente  opuesta  á  la  del  Banco  de  Lon- 
dres; tanto  porque  sin  embargo  de  estar  limitadísima  en 
los  Estatutos  de  aquél  la  facultad  de  emitirlos,  á  los  tres 
años  de  establecido  se  presentara  en  Londres  la  crisis 
del  año  de  1847,  cuanto  porque  tal  crisis  sólo  hubo  de 
ceder,  á  la  emisión  de  billetes  hecha  por  el  mismo 
Banco,  después  de  haberse  declarado  insubsistente  por 
el  Gobierno,  durante  la  crisis,  la  limitación  de  las  emi- 
siones establecidas  en  los  Estatutos. 

En  seguidas  terminó  la  crisis  ;  quedando,  en  con- 
secuencia, la  limitación  restablecida. — Pero,  como  si 
este  solo  hecho,  en  contradicción  con  los  maravillo- 
sos beneficios  recibidos  por  Inglaterra  de  la  ilimitada 
facultad  de  emitir  billetes,  adscrita  de.  hecho  al  Banco 
de  Londres,  no  fuese  bastante  para  evidenciar  la  in- 
congruencia de  la  limitación  de  las  emisiones,  estable- 
cida en  los  Estatutos  del  Banco  de  Inglaterrra,  se 
4 


presentó  otra  crisis,  (la  del  año  de  1857)  con  los 
mismos  caracteres  para  terminar  de  igual  manera. 

De  ahí,  que  de  lo  hecho  en  Europa  en  materia 
de  Bancos  de  emisión  y  de  protección  á  las  industrias, 
sólo  lo  implicado  en  el  Banco  de  Londres,  después  de 
trasformado  por  acaso  sobre  bases  condenadas  por 
los  maestros  de  la  ciencia,  debe  ser  imitado  por  todas 
las  Naciones  en  presencia  de  la  maravillosa  prepon- 
derancia que,  por  haberlo  usufructuado  inconsciente- 
mente ha  debido  alcanzar  Inglaterra  para  haber  po- 
dido colocarse  á  la  cabeza  de  las  Naciones  del  Con- 
tinente, á  pesar  de  la  inferioridad  de  sus  condicio- 
nes territoriales. 

Además,  creado  tal  Banco  por  el  Gobierno  de 
Inglaterra  como  fuente  de  recursos  para  sufragar  los 
gastos  de  la  guerra  en  que  estaba  empeñada  con  la 
Francia,  con  haberse  hecho  al  mismo  tiempo  fuente 
de  la  misma  clase  para  todas  las  industrias  del  país, 
adquirió  por  excepción,  el  carácter  de  generalidad  que 
debe  tener  la  protección  para  ser  eficaz  ;  pues  es  ab- 
surdo suponer  que  donde  todas  las  industrias  están 
mal,  pueda  llegar  alguna  á  estar  bien,  por  grande 
que  sea  la  protección  que  se  le  dé  á  costa  de  las 
otras. 

Un  Banco  modelado  por  el  de  Londres  debería 
emitir  billetes  y  prestarlos  bajo  hipoteca  de  inmuebles 
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con  el  interés  del  3%  anual,  prometiendo  pagarlos  á 
presentación  sin  tener  en  sus  arcas  el  numerario  in- 
dispensable para  hacerlo.  Pero  respetando  la  preocu- 
pación reinante,  por  sugestiones  de  Inglaterra,  contra 
el  billete  que  no  tiene  en  las  arcas  del  Instituto 
que  lo  emite  su  valor  en  metálico,  sin  cuidarse  del 
interés  de  los  préstamos  que  es  lo  más  importante,- 
ya  que  la  seguridad  del  Instituto  está  en  razón  di- 
recta de  la  baratura  del  interés,  puesto  que,  cuanto 
más  barato,  será  mayor  la  utilidad  del  prestatario  y 
más  fácil  para  él  verificar  el  pago, -tal  Banco  debe 
estar  dotado  de  fondos  para  que  nadie  abrigue  el 
temor  de  que  pueda  cumplir  la  promesa  de  cambiar 
los  billetes  á  presentación  ;  y  para  hacerlo  más  viable, 
si  cabe,  debe  rebajarse  en  él  el  interés  del  3%  anual 
al  del  2%. 

Con  esta  reforma  no  se  hiere  ningún  interés 
legítimo,  sin  quedar  compensado  en  ella  misma,  ni 
aun  los  de  la  usura ;  puesto  que  si  por  cada  cien 
pesos  de  capital  acumulado  hay  poco  más  ó  menos 
uno  y  medio  de  capital  amonedado  en  todas  partes, 
los  afortunados  de  la  tierra  tienen  que  ser  más  ricos 
en  inmuebles  y  en  prendas  valiosas  que  en  dinero. 
Y  por  cuanto,  el  interés  de  los  préstamos  sirve  de 
unidad  de  comparación  para  apreciar  los  valores  circu- 
lantes,  lo    que  pierde  en  ella  el  capital  amonedado, 
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lo  ganan  los  demás  capitales  y  los  dueños  de  estos 
vienen  á  ser  más  ricos. 

En  Venezuela  con  su  extenso  territorio,  dividido 
en  zonas  alternadas  de  agricultura  y  de  cría ;  con 
más  de  quinientas  leguas  de  litoral;  con  tierra,  bosques, 
minas,  pesca  y  caza  libres  ;  con  un  sistema  de  nave- 
gación fluvial  admirable  ;  más  cerca  de  Europa  y  de 
la  América  del  Norte  que  las  demás  Naciones  Sud- 
americanas y  con  el  interés  de  los  préstamos  al  2% 
anual,  el  malestar  social  que  nos  aflige  en  medio  á 
tanta  riqueza  espontánea,  á  causa  de  la  carestía  del 
dinero,  será  sustituido  por  un  bienestar  que,  en  la 
medida  en  que  nos  anime  y  robustezca  eliminará  los 
defectos  personales  con  que  se  nos  distingue  como 
engendros  naturales,  de  la  terrible  lucha  por  la  vida, 
en  el  campo  esterilizado  por  la  usura  donde  siempre 
hemos  actuado. 

Para  alcanzar  y  conservar  semejante  bienestar  á 
más  de  hacer  en  las  oficinas  de  Hacienda  y  en  la 
contabilidad  fiscal  las  reformas  ya  indicadas,  y  de 
fijar  por  una  ley  las  circunstancias  que  deben  con- 
currir en  las  partidas  de  rentas  y  de  gastos  para  ser 
incluidas  en  el  Presupuesto,  como  ya  se  ha  dicho, 
habrá  que  dictar  dos  leyes  más,  por  las  cuales  se 
creen  las  oficinas  nacionales,  se  fige  el  personal  de 
cada  una,   y   los  sueldos  correspondientes  á  los  em- 
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pleados  y  se  modifiquen,  rebajándolas,  las  tarifas  de 
nuestros  impuestos,  con  el  trascendental  propósito  de 
quitar  á  esas  cuatro  cosas  el  insólito  carácter  de  tran- 
sitorias, por  inseguras  é  inciertas,  que  se  les  da  en 
la  especie  de  alta  y  baja  á  que  se  las  somete  al 
hacer  el  Presupuesto,  con  aumentarlas  ó  disminuirlas 
discrecionalmente,  puesto  que  con  tales  prácticas  en 
ninguna  parte  ha  habido  nunca,  ni  jamás  podrá  ha- 
ber, buena  administración. 

Y  por  cuanto  lo  alto  de  las  tarifas  de  nuestros  im- 
puestos y  contribuciones  obedece  á  la  conveniencia 
política  de  poder  darle  cabida  en  el  Presupuesto  de 
gastos  á  un  personal  que  excede  en  mucho  á  las 
necesidades  del  servicio  público-á  causa  de  que,  en 
lo  general,  no  se  puede  ganar  la  vida  trabajando  en 
las  industrias,  por  la  carestía  de  interés,  del  dinero. - 
de  ahí  la  empleonecesidad,  que  no  la  empleomanía; 
y  de  ahí  también  el  que  la  gente  de  corbata  secunde 
á  los  políticos  de  oficio  en  las  guerras  civiles  que  pro- 
mueven con  personales  miras  casi  siempre,  que  ningún 
hombre  depone  su  independencia  personal  por  gusto, 
ni  se  encuentra  contento  en  el  peligro. 

Y  por  cuanto  la  dificultad  de  ganar  la  vida  en 
el  trabajo  industrial,  rayana  de  la  imposibilidad  mate- 
rial, es  causa  de  que  la  gente  de  corbata,  en  lo  general, 
aspire  á  vivir  del   Presupuesto  á  todo  trance,  bien 


sea,  en  destinos  ó  comisiones  tan  mal  remunerados 
como  mal  servidos,  ó  de  participación  insignificante 
de  negociados  de  mala  ley,  para  evitar  las  funestas 
consecuencias  de  la  miseria  exacervada,  no  debe  mo- 
dificarse lo  existente  mientras  no  se  halla  cambiado  la 
imposibilidad  referida  en  la  seguridad  de  ganarla 
fácilmente,  mediante  la  seguridad  del  Banco  que  he 
descrito  ;  pero  como  del  establecimiento  de  tal  Banco 
á  que-por  el  incremento  que  con  la  baratura  de  los 
préstamos  se  imprima  en  el  país-principia  á  sentirse 
en  este  la  disminución  del  malestar  social  ha  de  me- 
diar un  interregno,  en  que,  si  en  el  estado  normal 
de  Venezuela  los  ingresos  del  Tesoro  han  excedido 
siempre,  en  mucho,  á  los  gastos  que  discrecionalmente 
se  han  presupuestado  para  él,  en  la  anormalidad  en 
que  se  encuentra  hoy  con  la  baja  del  café  y  la  guerra 
intestina  que  la  azota,  no  alcanzará  á  cubrirla  ni-  con 
mucho. 

Esto  por  una  parte  ;  y  considerando  por  la  otra, 
que  al  liquidar  por  las  apuntaciones  incoherentes  que 
de  antaño  tenemos  por  cuentas  oficiales,  las  cuentas 
parciales  que  debieran  servir  de  comprobantes  de  la 
cuenta  general  de  la  Hacienda  pública,  hay  que  pagar 
también  los  créditos  vencidos  y  los  saldos  pendientes 
para  que  los  que  se  pasen  á  los  nuevos  libros,  por 
vivos  y  por  exactos,  constituyan  la  verdadera  cuenta 
general  de  ella,   se  hace  indispensable  la  consecución 


de  un  empréstito  á  fin  de  que  la  inexactitud  y  el 
desorden  implantado  en  ella  por  el  empirismo  é  incuria 
del  pasado,  sea  sustituido  por  la  exactitud  y  el  orden 
que  habrá  de  revestir  cuando  se  lleve  observando  las 
realas  universales  de  la  contabilidad  fiscal. 


Caracas:  24  de  marzo  de  1899 


